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    CAPÍTULO 1


    Rosa Pionera se puso los lentes de seguridad.


    —¿Están listos? —preguntó.


    —¡Lista! —dijo Ada Magnífica.


    —¡Listo! —dijo Pedro Perfecto.


    Desde atrás de la barra de la cocina, alzaron los pulgares.


    —¡Aquí va! —dijo Rosa.


    Presionó el gran botón rojo del cuentómetro. Una chirriante voz computarizada brotó del altavoz.


    —¡CUENTA REGRESIVA!: CINCO…


    Rosa se refugió en su cabina de seguridad.


    —CUATRO…


    Abrió su cuaderno.


    —TRES…


    Tomó el lápiz que tenía detrás de la oreja.


    —DOS…


    De pronto, Cachivache entró volando a la cocina y se posó sobre la máquina.


    —¡AGÁCHATE! —le gritó Rosa.


    Cachivache trinó, enojado.


    —¡Ya sé que no eres un pato! —exclamó Rosa.


    —UNO…


    Los tres niños se lanzaron hacia Cachivache y, justo entonces…


    ¡PUM!


    La máquina explotó.


    ¡PLAF! ¡PLOF! ¡PLUF!


    ¡Por todos lados volaron pegajosas plastas de kétchup! Pero Cachivache escapó de la tormenta. Voló más y más alto hasta quedar a salvo. Dio una voltereta y aterrizó suavemente sobre el refrigerador.


    —¡Chispas! —dijo Ada, limpiando kétchup de sus lentes protectores.


    —¡Caramba! —dijo Pedro, limpiando kétchup de su suéter.


    —Mmm —dijo Rosa, dando golpecitos con el lápiz en su cuaderno. Contempló el desastre y escribió una nota rápida:
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    CAPÍTULO 2


    Ada y Pedro llevaban toda la mañana ayudando a Rosa, que quería inventar algo para su tío Fredo, el guardián del zoológico. El tío Fredo tenía un enorme problema de serpientes… y un pequeño problema de serpientes… y un problema con serpientes verdes… y…


    El tío Fredo tenía un problema con TODOS los tipos de serpientes. Todas las serpientes del zoológico lo adoraban.


    Salían arrastrándose de sus jaulas y entraban a su oficina. Se escondían en su escritorio, en sus bolsillos y ¡hasta en su almuerzo! Un día, una serpiente verde llamada Vern se escondió en su sándwich. El tío Fredo pensó que Vern era un pepinillo y ¡casi le da una mordida!
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    Después de eso, el tío Fredo llamó a Rosa y ella inventó un artilugio para ahuyentar a las serpientes. Lo llamó ahuyentaserpientes. No funcionó. Rosa lo intentó de nuevo. Y otra vez. Y otra. Inventó cinco modelos. Todos fallaron, pero no se rindió. El tío Fredo necesitaba su ayuda.


    Rosa había pensado que el ahuyentaserpientes modelo 5 iba a funcionar. Contempló el revoltijo. Sobre la mesa, la serpiente falsa estaba cubierta de kétchup. Parecía una gigantesca papa frita con colmillos. Al tío Fredo no le iba a gustar un invento que dejara kétchup por todo su escritorio: era más fan de la mostaza. Además, el kétchup podía atraer hormigas. Y, tal vez, papas fritas.


    Rosa añadió algunas notas sobre la prueba:
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    Los tres amigos limpiaron el desastre. Luego comieron sándwiches de miel y mantequilla de maní, y hablaron sobre el fracaso de la prueba.


    Después del almuerzo, Ada y Pedro volvieron a sus casas, y Rosa se quedó trabajando. Miró la máquina. Un tubo había explotado a causa de un doblez que obstruía el paso del kétchup. La presión se había acumulado y… ¡PUM!


    —¡Ajá! —exclamó Rosa.


    Empezó a garabatear ideas para arreglar el problema. El ahuyentaserpientes modelo 6 funcionaría mejor. Estaba segura. Bueno…, casi segura. Solo había una manera de averiguarlo: hacerle cambios a la máquina y volver a probarla.


    Estaba a punto de empezar cuando oyó el familiar sonido de zumbidos, ronroneos y repiqueteos, y miró por la ventana. ¡Era su tía bisabuela Rosie! Se puso el lápiz detrás de la oreja, metió el cuaderno en su bolsillo y salió corriendo mientras la tía Rosie aterrizaba el quesocóptero en el patio.


    —¡Hola, hola! —exclamó su tía—. ¿Cómo está mi ingeniera favorita?


    La tía Rosie se bajó del vehículo y envolvió a Rosa en un fuerte abrazo.


    —¡Mi nuevo invento es un desastre! —dijo Rosa.


    —¡Brillante! —contestó su tía—. ¡Cuéntame en el camino!


    —¿Vamos a alguna parte? —preguntó Rosa.


    —Claro que sí, y no hay tiempo que perder — dijo la tía Rosie—. ¡Es una emergencia!
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    CAPÍTULO 3


    Rosa se puso el casco y la tía Rosie activó el interruptor. El quesocóptero chisporroteó y se sacudió. Saltó y se zarandeó. Salió disparado hacia el aire... ¡Y se fueron volando!


    Volaron sobre el jardín de la vecina.


    —¡Guau! ¡Qué maravilla! —dijo la tía Rosie.


    En efecto, el jardín de la señora Lu era una maravilla. La señora era una gran jardinera, y se notaba.


    Cada año plantaba flores y hierbas para crear un cuadro gigantesco en su patio. Este año, sus plantas simulaban un ganso gigante. Margaritas, asteres y caléndulas componían la imagen. Altos y esponjosos carrizos de las pampas completaban el cuadro. Se mecían al viento y el ganso cobraba vida.
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    Rosa miró hacia abajo justo cuando una persona entraba corriendo al cobertizo del jardín. Llevaba una larga bata de trabajo, un amplio sombrero, lentes oscuros y guantes de hule.


    Era la señora Lu.


    Rosa sabía dos cosas sobre la señora Lu:


    1. Era misteriosa: nunca la había visto afuera durante el día sin su traje.


    2. Rosa no le caía bien.


    Esto último nunca lo había dicho la señora Lu, pero, por otra parte, jamás le había dirigido la palabra. Aunque eran vecinas, la señora Lu ni siquiera la saludaba. Una vez, Rosa la vio en su ventana y la saludó, pero la señora Lu cerró las cortinas.


    Rosa tenía otro indicio. Todos los vecinos sabían que era ingeniera y le dejaban tesoros de reciclaje en la acera. Pero la señora Lu no: ella colocaba la basura reciclable en cajas que ponía en su porche en vez de dejarlas en la acera. No quería que Rosa las tocara. Por suerte, los recicladores Bee y Beau llevaban las cajas a escondidas al porche de Rosa mientras ella estaba en clases.
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    Rosa se alegraba de que lo hicieran. Las cajas estaban llenas de engranajes y alambre, herramientas y motores descompuestos. Aunque la señora Lu no era amable con Rosa, sí que tenía basura genial.


    La tía Rosie viró el quesocóptero y siguió subiendo.


    —¡Uy! —exclamó la tía Rosie—. ¡Me encantan los jardines bonitos!


    Rosa volvió a mirar hacia el jardín de la señora Lu, justo en el momento en que un par de manos enguantadas cerraban bruscamente las cortinas.
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